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(1M1IIS MEDICAS. 

Agradecidos á la favorable acogida 
que nuestra publicación lia tenido y pa­
ra corresponder á la confianza con que 
nos han honrado respetables persona?, 
hemos creido en su obsequio deber am­
pliar nuestra publicación en los términos 
que á continuación espresamos. 

HrtiHis rtimpliiln liis priiiui'sns que 
sin fausto ni apariencia en nuestro pros­
pecto antinrinmn*. K l retrato del di roe-
l'»r de l.i f,n 11 t . i . l de esln (...i le el doc -
tor I). Bonifacio Gut ié r rez que hemos 
ncompaji.nlo , r.M nuestro número tiule-
rior, es perfecto y acabado, debiendo ad­
vertir que es copia de uno que ecsisto en 
casa del mismo Sr. doctor, y que lo re­
presenta de edad de unos cuarenta años. 
I.a biogralla.de este célebre maestro, cu ­
yo nombre pronuncia con respeto la ju­
ventud medico, sera repartida a la mayor 
brevedad; causas iiuenas á nueslrii volun­
tad nos han impedido acompañar esla al 
retrato. Tenemos la satisfacción quo nues­
tro periódico sea uno de los mas baratos 
que se publican en la corte, y de haber 
destruido la desconfianza que esla clase 
de publicaciones trae consigo por la poca 
estabilidad que estas han tenido hasta 
ahora. 

Nuestra marcha será en adelante la 
misma que hasta el dia. Permítasenos por 

esto transcribir aquí el lema que en el 
prospecto desenvolvimos, el estandarte 
que atrevidos izamos. 

Defender los intereses de la juventud 
que concurren á las escuelas de medici­
na, cirugía ;/ ¡arnttiria, crear un medio 
de comunicación directa que aliancc la 
unión de eslos tres ramos de la noble 
ciencia de curar, (pie el gobierno hajo un 
solo nombre lia reunido por su decreto 
del 10 de octubre del arto próximo pasa­
do, de esa unión que lanío debemos ape­
tecer puesto que ella es la que dá 
fuerza y valor Ci las sociedades; tal es la 
bandera que hoy en público levantamos. 
Centinela vigilante de los ataques que á 
la facultad se dirijan, cualquiera que sea 
la mano agresora, será nuestra revista el 
dique que opongamos á los golpes que 
sus enemigos intenten asestarla. K n ella 
encontrara el discípulo el órgano que 
emitir le proporcione en discusión razo­
nada, ya sus opiniones particulares, ya 
las quejas de que por las injusticias sea 
victima, pero sepa desde ahora y para 
siempre que jamas la haremos servir de 
arma de partido, de rencilla ó de ven­
ganza, porque también dé los dignos pro­
fesores que regentan nuestras aulas será 
su mas celosa defensora. Conseguir nues­
tro objeto, esa será nneslra gloria, sino 
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tendremos á lo menos la satisfacción de 
haberlo intentado. Procuraremos amem-
rar la lectura de nuestra revista coo ar­
tículos interesantes, amenos e irjslrucli-
10* para lo que conumo* eoo materia­
les en abonoanria que ahora n.» elogia­
mos v cada lector podrá juzgar en breve. 

Admitiremos coo gusto cuantos tra-

á los Socios de I» academii Ir Esculapio, 
los que suscribiéndose por separado á la 
colección de retrato» pm den optar * la 
rifa. 

6« Se adm te a 1..» v i* r.torr* toda 
clase de trabajo*, las que serán inserte-
d-is siempre que no e*tén rn contraposi­
c i ó n con nuestro* princ¿p«o* Tanto los 

ClCüCIÍ. I i . A a i l M J « a t# f r a k > « . .1,- I w t f l a 
CONDICIONES. 

d e 1« 
. cuar 

| t o A \ firmada» j francas d> porte, 
I en otro sentido no se recibirán. 

1« Cada número de la Revista tendrá NOTA. A U mayor br esedad 
dos pliegos de impresión, es decir, un do- taréinos como parte ckentifl. a alguno» tra-
We de lo actual. bajos debidos i la pluma del cek bre pro-

2.» E l precio de suscricion será el de fesor D. Joaquín HjSrrn. 
2 r*. al mes sin retratos, y 4 con ellos en 
Madrid; en las provincias, 3 rs. y 5 con 
retratos. 

3 » Los retratos á que se reGerc esta 
condición, serán los de profesores de las 
facultades y colegios. Se publicará unol 
cada mes 'acompañado de una pequeña Desde hace alpamato», ce*Te M boga 
reseña biográfica. traductores españole», et " 

4.» La tifa de los 200 rs por vta de ^ ^ 
derechos de matricula, se venGcará ehtre . J " ~ T . , . i i o • •* - |las obras que traducen, »in 1 

los suscntoresa a Re t i r a con retratos. . ^ . , . l t . , „,,,-.. pero, la molestia d-- jm. u » u>n una m-5. 1 Este periódico se reparte gratis *^ ^ * " 

J l l C I O CRITICO I E L B R V C H F . T . 

U L T I M O S M O M E N T O S 
DE DI IM I I III. V 

o s e e * » 
El buen sacerdote llevaba como siempre 

su traje negro; pero á aquella sazón se en 
centraba lleno de polvo desde el sombrero 
hasta los zapatos, tanto que cualquiera hu­
biera colejído, como realmente sucedía, 
que había caminado algunas leguas i pie 
Llevaba bajo del brazo una cestita de mim­
bres encubierta con un trapo cosido con 
bramante. Dupuitreu siguió con el mayor 
ínteres informándose del estado de su sa­
lud y asegurándose por medio de una de 
tenida inspección del completo y dichoso 
resultado que había tenido su espuesta y 
complicada operación. Después de todo es­
to le preguntó cual era la causa de su lle­
gada á París. 

—Sr. Doctor, contestó el sacerdote, qui 
zá vos no os acordareis, yo no lo estraño, 
pero hoy es el día, y para mi, el grato an 
versario de mi curación debida á vuestro 
celo y superior inteligencia en el arte que 
profesáis. Hoy hace un añojusto que sufrí 

la dolorosa operación que prolongar» mi 
esistenci» hasta que Dios »ea ser» ido de l l a ­
marme á su tribunal, y acordándome de 
esto no he querido dejar pasar el 6 de ma­
yo sin haceros una tul la U n ando al | 
tiempo I» idea de traeros una corte 
sion. Kn esla otate vienen do* hermoi 
pones cebados de mi gallinero y un par de 
|>eras del único árbol que lengo de ese fru­
to en mi huerto. |>ero o» puedo asegurar 
que mas dolres y aguanosa» no e» posible 
que las encontréis en todo Parí»; aunque 
corto este regalo, con todo, atendí*» rt~ á 
mí buena voluntad que no tiene limite*, 
espero que recibiréis tan pequeño obsequio 
y os lo comeréis lodo en mi nombre. 

Dupuitren le apretó afectuosamente le 
mano y convidó al buen anciano 4 que v i ­
niese a acompañarle á comer i su casa; pe­
ro aquel á pesar de repelidas instancias no 
aceptó el ofrecimiento prétesUndo que el 
tiempo para volver á su parroquia era tan 
preciso y limitado que no lo permitía dis­
traer la mas pequeña parte. 

En los do» años siguientes y siempre en 
el dia 8 de mayo, Dupuitren veía siempre 
al mismo cura con la misma cesta v otro» 



DE i I ! v M 8 « : ' i i ! i v ( , 3 

traducción ó artículo cri t ico, que ni par ( 
que iiiiinili.«te las bellezas ya de estilo, ya I 
de ingenio, ya en Dn los degcubrimien- ; 
tos; ponga también de manifiesto los do- i 

ledos en lu e locuc ión , en el sistema, en 
las omisniiies que 11.i\ a pmlido lener etc. 
y como á males rancios y allegadizos con i 
visos demasiado ciertos de contajiosos (si 
A juzgar vamos por las publicaciones y 
empresas ht. r n ias ) no cabe otro medio 
que el cumplimiento de los deberes de ser 
escritores públicos e independientes, es 
decir, no elogiar, sino juzgor y no asi co­
mo se quiera, sino con imparcialidad, por 
eso pues intentamos seguir el ejemplo de 
nuestros antiguos y verdaderos literatos, 
esto es, anotar lo que merece elogio y 
manifestar lo que es vituperable y basta 
contrario A la razón lógica, cuanto mas a 
la razón fllosóílco-cientíllca; puesto que 
cada ciencia tiene su filosofía y su método. 

Es bien cierto que si este juicioso me­
dio se hubiese puesto en planta hace a l ­
gunos años en España, no hubria obras 
que usurpasen gran nombradla; si A juz­
garse fuera por los anuncios, y que los 
importadores de todo lo cstraño hubiesen 
tenido menos ganancia y mas reputación 
entre los hombres juiciosos de su país, 

capones y peras, como antes queda referido. 
Kl dortur r i ' i i l i i . i , ¡ e n i p r c islas visitas con 
riel t.l especie de emoción. 

P o r o después dr verificada la ultima de 
estas entrev i s l a » por el mes de julio ó agos­
to, c o m e n / ó llupuítrt ' i i .1 srnlir los efectos 
de la complicada dolencia. :i C I I V O impulso 
y perniciosa malignidad debían ceder lodos 
los esfucr/os de la ciencia por acertado» v 
numerosos i|iie fuesen. C o n animo de me­
jorar su salud debilitada hizo un viajo a 
llalia. pero sin esperanza de conseguir por 
aquella medida un resultado favorable; á pe­
sar de haber sido aconsejado aquel medio en 
píen» reunión de toda la facultad de i t i ­
rina do Pnris. A su vuelta ri Franela en el 
mes de marzo de 183V su estado aparenta­
ba ser un poco mas satisfactorio; pero aque -
lio no era masque una ilusión, y el mismo 
Dupuitren estaba de ello persuadido i pe­
sar del empeño que babia en imbuirle lo 
contrario. Kl que había enviado a tantos 
al sepulcro y que por decirlo asi vivia en 
familiaridad estrecha con la muerte, vela 
aproximarse por momentos e1 término de 
un» existencia entre cuyas manos se habían 
hallado otras muchas que antes que la suya 

(si es que hoy se eslima en algo la repu­
tación y si no es una quimera el estudio 
y la aplicación) pues causa indignación 
que en el siglo 19 y en la patria que pro­
dujo los Valles, Mercados, Heredias, Co­
llados y tantos otros, solo aparezcan t ra­
ducciones, y traducciones plagadas de ga­
licismos é inexactitudes por entregarse A 
manos inespertas. Sensible es sin duda 
alguna declarar la verdad, pero el que no 
tenga resolución para manifestarla, al que 
le falte valor para atajar un daño que tan­
to rebaja, debe dejar de ser escritor pú ­
bl ico, el nombre español, y nunca pros­
tituirse A ser panegirista de los destroza­
dores del idioma de su pais y de los im­
portadores de lodo lo malo de los países 
est n iños , pues por desgracia en E-paña 
se copian los vicios literarios y políticos 
de los estranjeros, no sus virtudes ni sus 
obras; si su servilismo, nunca considerado 
con la calma y reflexion que se merece y 
sin la pasión del sistema que la adopta en 
toda ella, ni mucho menos con el entu­
siasmo cscesivo con que se ha anunciado 
por olgunos y se acogido por los mas: ha­
blamos de la (isiologia de lo enciclopedia 
francesa, es decir, de lo de M r . Brachet 
y Fouhilloux. 

finalizaron su carrera. Kn aquella ocasión 
el carácter de aquel hombre se hizo cada 
\ i v mas intratable \ sombrío a medida que 
se aproximaba su fin. 

(Juien sabe si en aquellos breves y tris— 
tf»iuios meiilos, ruando el alma refleja 
sobre si misma no haciendo el menor apre­
cio de lo mundanal y terreno, momentos de 
soledad y abandono, en los que el hombre 
no ve delante de si si no á la muerte dis­
puesta a dejar caer su fatal < inevitable 
guadaña, quien sabe si aquella alma, vícti­
ma hasla entonces de l a incredulidad y es­
cepticismo, y próxima á lanzarse al abis­
mo sin medida de la eternidad no recibió 
del c i e l o aluno saludable aviso... 1.o cierto 
es que en uno de los últimos días de su en­
fermedad Dupuitren llamó de repente á su 
hijo adoptivo que estaba en el gabinete 
inmediato dispuesto á acudir cuando fuese 
llamado. 

—Hijo mió. le dijo, después que le tuvo 
en su presencia trae papel y tintero y escri­
be lo que te voy á dictar. 

Todo estuvo listo al instante, y el joven 
eomenzó á escribir la carta siguiente: 

«A el Sr. Cura de la parroquia de., 
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Esta obra, en general, considerada ais­
ladamente es bueno, pero si haremos re­
lación con la época en que apareció y con 

{as obras anteriores que sobre la mismo 
ciencia se han escrito, no lo aparecer» Ion­
io, pues por de pronto existen dos obras 
que son mas completos y también mas 
exactas en lo parte funcional de hecho 
(prescindiendo de In p.irte sistemática) .1 
sabor; lo de Mr. Adelon y la de Mortini 
Efectivamente Mr. Broche! es muy nimio 
en las diferencias que existen entre los 
cuerpos brutos y los cuerpos orgánicos, 
primera falla y lo mismo entre los cuer­
pos orgánicos entre si que es la segunda. 

Aun lo es menos en la parte sistemáti­
ca que precede á las funciones al consi­
derar el principio vital, los sistemas di­
versos que han influido en la fisiología y 
finalmente es demasiado inesacto al carac­
terizarlos con tanta rapidez y con tanto 
esclusivismo, que poco nos pudiera im 
portar si ol menos fundase mas su opinión 
sobre la vida y la manera de entender It 
mecánica j la químico aplicado ol cuerp» 
humano, pues no discute cuol debiera este 
importante punto de fisiología filosófica, 
es pues falto en la parle accesorio dema­
siadamente y lo es mas aun en la induc-

»cerca de Nemours Departamento (Scinc 
»et Mame). Mí querido amigo: El doctor 
xtiene necesidad de veros con tanta preci-
»siony urjencia como vos la teníais de visi-
»tarle en otro tiempo. No desperdiciéis por 
»Dios un solo instante, pues podría ser que 
»aun asi llegaseis tarde. 

«Vuestro amigol 
Dupiiilren. 

Transcurrido un cortísimo plazo, el buen 
cura ya se encontraba en casa dtd enfermo 
En el instante mismo pasó ásu alcoba y du­
rante algunas horas estuvieron los dos so-
Ios con estrecha prohibición, de parte de 
Dupuitren dirijida á que nadie osase pene­
trar en aquel recinto hasta que él avisase. 

Lo que entre ambos pasó en aquella en­
trevista solo Dios y el sacerdote lo saben, lo 

(cierto es que cuando este salió de la habi­
tación del moribundo sus ojos se hallaban 
arrasados en lágrimas y su fisonomía toda 
estaba poseída de la mas dulce exaltación. 

Al dia siguiente Dupuitren á petición su­
ya tuvo el honor de recibir una visita del 
Arzobispo de París.... Fué esto el 8 de fe­
brero de 1835. En el próximo dia 9 á las 
seis y minutos de la raañanaentregó su al­

ción filosófica ósUlemática, esto en cuan-
(o á la primera parte do «u obra. 

Kn lu que indudablemente esta muy II* 
tosólico, es en la clMiflcacion do lat fon-
cienes, prescindiendo de !<•» M»l.-mes de 
clasificación da los demat y no atendien­
do á las circunstancia» accesoria* tino a. 
las esenciales, ha hecho una clasificación 
exacta puesto que cxisle rn la naturaleza 
misma; bajo cate aspe lo es muy recomen­
dable, igualmente lo es en su etfesUO ar­
ticulo do las simpatías, raya clasifkacioa 
es también muy esacle é bija del estudio 
y contemplación de mucho» ano»: en am­
bos artículos puco ó nada deja este autor 
que desear. 

En la parte descriptiva de las funcione» 
es exacto rn general; pero no llene Unto 
orden como Adelon á quien nosotros pre­
feriríamos para la enseñanza por un mé­
todo claro y sencillo, aunque es sin dispu­
ta superior á este último en la parta es-
pcrimental por ramo de estar mejor colo­
cada dicha parte y aun ser también mas 
abundante especialmente en la digestión 
relativamente A lo» jugo» gástrico». La 
respiración es una de las funciones trata­
das con mas maestría y con profunda eru­
dición, aunque de esta y de I* generación 

nía al rriaib.r en medí., d. U , ma« t*ti»ihlf« 
mueslias de piedad y relijioo. uno de loa 
mas ilustres profesores que ha tenido le 
Francia en la difícil ciencia quirtirjtra . . . 

El día de so e n t i e r r o a ^ r e C H i In.lc y 
opaco, la densidad de una espesa nube 
-» Hitaba la claridad del sol. y una lluvia 
menuda mezclada con nieve nV>taba lenta­
mente á la inmensa concurrencia, que tría­
te y silenciosa ocupaba la plata de ¡san (¡cr­
inan y lasavemdas todas de la casa mor­
tuoria. I J e-|..o 1..S.1 mlesia de San Eusta­
quio a|ienas podía contener el duelo que se­
guía en pos del cadáver. Concluido el oficio 
de difuntos los discípulos del finado Heva-
ron en hombros el ataúd hasta el cemen­
terio.... 

El pequeño saeerdole seguía detrás sin 
poder ocultar su llanto y enlrc algunas r*-

, elamacione» en que prorrumpía y que n o 

i pudieron entenderse se le oyó una en los 
, términos siguientes: 

—El me dio la vida y salud del cuerpo 
dichoso yo si le he abierto las puertas dé 
la vida eterna, y le he proporcionado la sal­
vación de su alma! 

N. Mayan. 
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creemos que es difuso en muchas cosns, y 
que después de leer largo rolo no encuen­
tra un» el enlace de la primitiva idea y 
aun se estravio alguna vez: sin embargo 
(•sin tillimn fiini ion está bien (ralada en 
lii parir deseriptiva, y aun está tambicn 
bástanle difusa la paite lilosólicn, auii(|ue 
no lauto como en Mar l in i y Burdacb, es­
pecialmente este último que lo trotó pro-
fundisimomente. Los secreaciones están 
muy bien espresadas y closilicados espe-
cinlnienti ule en la rápido ojeado que hoce 
de las teorías. Es incompleto y mucho en 
el trotado de los temperamentos, de las 
conslil liciones é idiosincrasias resintiéndo­
se en este punto la porte descriptivo y la 
filosófica como en el principio, y no valgo 
decir que de esto estaba dispensado asi 
como de hablar de las ra/us por no perte­
necer A la fisiología, pues esto es un grave 
error. 

E n resumen, la fisiología de Tirorhctcs 
buena, es una obra mas que hay que aña­
dir al inmenso catálogo de las fisiologías 
eslrongeros, pero no es como se ha anun­
ciado una obra mogistrol, no la única de 
la época , no en fin superior ol Adelon, 
M a r l i n i ó Burdoch; no en verdad, que 
estos en general son mos completos y son 
tan exactas en la porto descriptivo, pres­
cindiendo de lo porte sistemático, que es 
como accesoria en lo porte de la medicina 
de ruyoeMimeu ims ocupamos: no es pues 
el Brocbet lo fisiología que pudiera espo-
rnrseioino resultado del siglo l ' . l , que re 
prensenlnsc el i laller de nuestros dios, 
esto e-la s i n duda reservado i otros inge 
nios q u e e s | .ni trabajando en la actualidad, 
y cuyo reputación es europea ó ocaso á los 
misinos autor - i efei idos -i publican una 
obra cúmplela cual se debe exijir en este 
siglo. 

Las obras de fisiología hasta hoy publi­
cadas, no pueden mirarse como la es-
presion del siglo, no, porque aun no se ha 
completado ninguno, yeso que en verdad 
existen fisiologías que han costado muchos 
años de estudio y contemplación á sus 
autores porqueodmiro leer el Burdochóc l 
M a r l i n i , se obismo un hombre ol contem­
plar eslos prodijios de erudición especial­
mente el primero, pero uno y otro Ion 
dejado incompletossusohrns, pues ton cier­
to es el dicho del sabio Hipócra tes , ars 

lonrja vita brevis que si no tubiera otro 
apoyo lo lectura de estos dos obras, se le 
(lorian, porque Burdacb solo espuso las fun­
ciones de nutrición y algunos cuestiones 
filosóficas con la descripción también de 
algunas d6 las funciones (le relación según 
convenia á su plan, y Mar l in i que también 
espuso casi todas los funciones, se deja 
las funciones intelectuales para otra fisio­
logía Intelectual, en la que espondi ia todos 
los sistemas bosta nuestros días, obra que 
no ha llegado á mis manos y que sospecho, 
no publicó, pues habiendo regalado la an­
terior al Colegio de San Carlos, siquera 
por consecuencia lo hubiese hecho con la 
segunda, en cuyocaso la fisiología de Mar ­
lini seria bosta boy la mas completa de las 
publicados en este siglo: pero en lo Biblio­
teca de dicho colegio no existe lo que me 
hace adoptar el dictamen referido de la 
no publicación de esa fisiología intelectual 
que seria la complementa! de la anterior. 

A l referíf nosolros que en los fisiologías 
publicados no hay alguna completa, justo 
será que opoyemos nuestro dictamen en 
el raciocinio á mos de los hechos que lle­
vamos apuntados, y en efeclocomo pudie­
ra suceder no estar conformes en el juicio 
que en general hemos hecho de dichos 
obras, paso ó justificar el mío. 

Es sabido que lo fisiología es lo ciencia 
que se ocupo de lodos los fenómenos que 
ejercen los animóles en un estado de sa­
lud: todo lo que salga de este tipo es para 
mi patológico, de modo que el vómito, h i ­
po, monsl ruó, superl'elacion, no peí truc -
ren rt In fisiología en el riguroso sentido 
ile la definición dedada \ lo miramos como 
enfermedad de los funciones, digestión y 
generación ele. rt pesar de que lo incluyen 
varios fisiólogos en sus trotados, al poso 
que vemos que rechazan el estudio de las 
facultades intelectuales y las pasiones co­
mo cosa que no pertenece á la fisiología, 
cosa que en verdad es falso, pues si bien 
la metafísica y la ideología se ocupan de las 
facultades en cuanto á su formación y en 
cuanto á la naturaleza del ser que los pro­
duce y la moral lo hace de las pasiones, no 
es menos cierto que el estudio de aquellas 
y estas pertenece ó la fisiología mas bien 
que á eslas ciencias su independencia. 

Esto espuesto debo hacer una salvedad, 
á saber, que no ataco ni á esta ó la otra 



• I V U T A 

empresa, ni estos ó los otros intereses,J 
mucho menos aunlas personas, pues toda 
mi vida tuve por norte de mi cooducta 
hablar con decoro de las personas y con 
libertad amplia de los cosas, sin que meló 
estorben consideraciones de ningún géne­
ro ni compromisos de ninguna especie, ha­
blo pues, de un mal, del abandono de la 
literatura española en general y en espe­
cial de la médica; ¿porque,qué se dirá en 
el estrangero cuando sepan que una em­
presa que iba á publicar obras originales 
antiguas españolas, los reconocidas de mas 
mérito han tenido que dejarlo por no te­
ner suscritores cuando tantos hay para los 
engendros literarios del vecino reino? ¿ó 
es por ventura porque son antiguas por lo 
que nosii ven para la instrucción? No creo 
que los médicos españoles se atrevan á 
manifestar esto en cuanto á los padres de 
la medicina patria á los Valles, Heredias, 
Mercados, Huartes y tantos otros; pero el 
hecho es que á pesar de ser muy raro» ya, 
y de que fuera de ciertos médicos instrui­
dos ninguno los conoce sino por el forro y 
nombre, pues tanto gritar los franceses 
oscurecion los españoles según la enérgi­
ca espresion de Martini, á pesar de todo 
repito, ha sucedido no empezar en dicha 
empresa tan patriótica, tan justa, tan bue­
na para quitar de raiz los vicios de la nue­
va escuela y copiar al vivo los retratos hi-
pocráticos de las enfermedades, y cuidado 
que debo advertir no habar tenido ni tenet 
parte en dicha empresa, porque necesario 
es decirlo, suele tomarse acta de toles en­
comios á mi ver justos, pora indicar que 
haya algo de personal, cosa que en cuanto 
y mi estoy bien ageno y ni aun siquiera 
conozco á la empresa ni A los profesores 
ó no profesores que tal idea tan feliz habían 
tenido, siendo solo mi elojio por sentirlo 
asi y por convenir en mi pobre dictamen 
á la decaída y ultrajada medicina espa 
ñola. 

Espuestos estos precedentes que como 
de introducción nos servirán para justifi­
car mas y mas nuestro dictamen en cuan­
to ;i los traducciones y traductores, debe­
remos pasar á hocer un análisis imporciol 
y justo de una obra de fisiología cuyo nom­
bre y reputación en Espoño, es muy su­
perior á lo que en realidad es en si mismo 
que debieran quedar reducidas a las re­

glas del ejercicio Intelectual, la lógica, y 
A las reglas délas pasiones, la moral, esto 
es, ser ramos de la higiene que se dividí-
ria en higiene física, dirección física com­
prendiendo la gimnástica.lo*aliméntasete; 
higiene intelectual, modo de acción y 
tiempo de duración de egerrkio de las 
facultades mentales: y finalmente, higiene 
moral, dirección de las cesiones, de esta 
modo sobre la distentía de talca ó cuales 
facultades, instintos etc. que decimal rase la 
fisiología; caminartat. las ciencia», logice, 
moral é higiene, y no que precisamente se 
deja este estudio para perWnas ageaaa A 
la facultad médica, como si el que «o co­
noce el mal físico, pudiera nunca conocer 
el mal moni é iotelectualmente; be aqui 
porque en nuestro concepto no existe una 
fisiología como tampoco una higiene, por­
que ambas debieran fundarse en este prin­
cipio: «conocimiento del hecho físico-inte­
lectual y moratmenlc y dirección del mal 
arreglados i estos principios fundamenta­
les—cosa que hasta el dia no se be hecho, 
de consiguiente la fisiología humana A am-
tropología, aun falta que se funde en ese 
gran principio y todo esto sucede: los mé­
dicos tendrán derecho a hacer que cesen 
esas calificaciones indecorosas que A rada 
paso le dirijen de materialistas, mecánico* 
y químicos, pues A ellos y no A nosotros 
compete el estudio orgánico-dineslko del 
mal. en el coal te debe fundar la filosofía 
moderna, según lo había previsto Descar­
tes y entonce» y Solo entonces, ocuparán 
los médicos el lugar distinguido y que de 
justicia les pertenece en las sociedades mo­
dernas. 

Interin llega este dia, no cesaré contl-
nñámenle de inculcar esos principios y 
criticaré como incompletas todas las obrst 
de fisiología humana que no llene ese gran 
tacto que en existe en las ciencias foloao-
fico fisiológicas, queriendo mas bien ser r í-
jido con sus contemporáneos que no ser­
vil y rastrero adulador, á quien mañana 
pudieran tachar que hnbia adormecido A 

I sus comprofesores con el mas fatal de lo­
dos los norcóticos, con la fea é injusta l i ­
sonja. 

ILDEFONSO M A R T Í N E Z F U S A S D U . 
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P A R T E C I E N T I F I C A . 

COMUNICADO. 

Rápida ojeada tubre la organización hu­
mana considerada en si misma y en sus 
relaciones con el universo. 

Cuando lo materia informe se agitaba 
en el espacio, y luchaba en su anarquía a 
fin de establecer un orden que constante 
fuese en la multitud de lus siglos, no hay 
duda que para adornarse desenvolvió la 
belleza de que era susceptible asi como 
sus leyes sabias que su obra dirigieran. 
Veamos uno y otro representado en ese 
ser que osó llamarse la suma perfección y 
que se atrevió á convencerse de que todo 
se había creado para él. No hay dudo que 
el racional viviente es la obra mas admi­
rable que el mismo conoce, y sin duda ocu 
pa el vértice de la gran pirámide que en la 
creación universal se elevara. S i , la idea­
lidad de lo bello en él está representada y 
en él mas que en todo lo que cesiste, res 
plondecc el poder y sabiduría de la notu 
raleza. 

Bo bueno hora que este ser reconoz 
ca su superioridad, en buen boro qtto la 
humaii.i i i i t i - í i - r i i i ia se aprecie en I" que 
volé, reconozca su nobleza y su destino; 
pero hacer como hace con frecuencia un 
desprecio de esta misma naturaleza, for 
mondóse lo ilusión que vive independien­
te de sus leyes generales, que no está some­
tido á su poder, creerse un ser porticulor 
superior á la naturaleza poderosa que le 
formara, que nada la debe, que puede an­
gelarla k á su razón ó su capricho, en Un, 
imaginarse que él no forma porte del uni 
verso material, esto es, uno temeridad 
Y tanto mas cuando lo espericncia de s i ­
glos, cuando una espericncia tan antigua 
como su especie le está diciendo lo contra 
rio y diariamente reprende sus estrovíos. 

Cuando naces mh mortal! no vienes 
desprovisto de medios paro luchar con tan­
to elemento como amenaza tu débil orga­
nización? Si los cuidados de unos padres 
no te prodigaron su asistencia, no senti­
rlos como todos los seres vivientes ya los 
impresiones del riguroso frió, ya la fatal 

acción del sofocante calor? No te envolve-
veria una nube de desgracias? No detona­
ría sobre tu cubeza la atmosférica elec­
tricidad, y el rayo no carbonizaría tus te­
jidos? No serías victima bien pronto de 
estos y otros agentes, de el furor de la car­
nicera fiero, ó de uno hambre horrorosa? 
Y yo que la sociedad te pone á cubierto 
de tanta fatalidad, no estás después es-
puesto á los pesares que van ligados a tu 
cesistencia, á mil enfermedades que te 
postren en un lecho que ó te derriban en 
un dio, ó paulatinamente te corroen y des-
moronon hosto redneir ó polvo tu esquele­
to? No ves que has de terminar por la 
muerte, que siempre llevas delante la 
tumbo, y cuando menos imaginas descien­
des á el lugar de la igualdad, á la fosa de 
los despojos humanos, allí dó solo ecsiste 
la verdad? Pues bien, qué ves en la carre­
ra de tu vida que tanto puede alucinarte? 
Qué encuentras que le haga olvidar la 
realidad de tu ser? E l que goces de la ra­
zón suma, de la grande inteligencia, de 
la mejor organización, de lo mas bello dis­
posición física y de lo mas noble cualidad 
morol, es por ventura un motivo pora que 
te creas distinto de los otros seres, que no 
estás sometido á las leyes que ellos, y que 
eres mas que la naturaleza? No, esto es 
un error, llcconocc tu poder, pero doble­
ga tu orgulloso frente á otro poder supre­
mo, y condesa que eres un átomo, si se 
quiero distinguido, de la gran masa, que 
tienes que seguir los impulsos irresisti­
bles de ella, que eres, en lin, parte inte­
grante del universo y que á él has de 
ocudir cuando quieras darte razón de los 
actos de tu organismo.—Continuará. 

ATANASIO G A R C Í A LÓPEZ. 

H O H t O I ' l i l V . 

•>i-H4»>ü»l ¿ M i l 

Celebró la Academia de Esculapio su 
3.*sesión de Homeopat ía , el domingo 29 
del pasado bajo la presidencia del Sr. H y -
sern. Cuando se dio principio ya estaban 
casi todos los bancos ocupados á pesar de 
lo espacioso del local, y del mal tiempo, 
pues á nuestro ver creíamos haria la se-



sion este menos brillante que los anterio­
res, pero que afortunadamente nos equi­
vocamos. Cuando el S. Martínez iba aem 
pezaren el uso de la palabta.se interpe­
ló al presidente por uno de los que en e-
mos pertenecen á la parte del público, * 
fin de que diera conocimiento ala Acade­
mia en la presente sesión de un oficio del 
Sr. Coll entregado en la anterior. B Sr 
presidente contestó como debia, porque. BJ 
el oficio del S. Coll debia leerse en sesión 
pública ni dicho señor tiene derecho a exi 
gir ciertas condiciones para entrar en dis­
cusión sobre este punto. La Academia tie­
ne única y esclusivamente facultad para 
determinar como ha de seguir el orden j 
manera de los debates, y este ordeu Sabi 
do es de todos. Allí como no se cree que 
exista aristocracia en la ciencia á lodos se 
les concede el derecho de hablar y esponer 
sus ideas. Lo mismo el que es profano A 
la ciencia, como los profesores que llevan 
gran número de años de práctica pueden 
usar de este derecho que con un objeto no­
ble y laudable concede la Academia. 

Por esto creemos quejamos el Sr. Coll 
ni sus compañeros de opinión, dirán que 
se les ha negado la discusión en la Acade­
mia de Esculapio, porque en este caso la 
voz respetable de un público ilustrado, de 
una corporación numerosa se alzaría in­
dignada para destruir sus intentos: no lo 
harán, no; porque los homeópatas tienen 
sin duda sobradas razones poro presentar­
se orgullosos á defender su sistemo, y no 
lo dudamos, si es un sacrificio el de batir 
una cuestión científico en uno Academia 
de jóvenes, le harán en honor de lo cien­
cia, de lo humanidad y de lo misma ho­
meopatía. Los homeópatas que concurren 
a la academia, y el Sr. Coll son profesores, 
y la nobleza no abandonó jomas el corozon 
de los médicos. 

Luego que el Sr. Hysern hubo conté 
tado á la especie de interpelación que se 
le había dirigido, continuó el Sr. Martínez 
el discurso interrumpido en la sesión an­
terior, entrando de nuevo en lo cuestión 
fisiológica, colocándose en uno posición 
que tememos calificar porque no se diga 
que prejuzgamos lo cuestión. Diremos, si, 
que el Sr. Presidente le suspendió vorios 
veces en el hilo de su discurso porque cre­
yó sin duda que abandonaba la cuestión, 

por cuya causa el Sr. Martín»-» entró ea 
la consideración patológica. Nosotros tea* 
timos esto sobre manera, porque te sab* 
que hay un interés rn que no habla el Sr. 
Martuie/ y el Sr. I l j v rn . sin quererlo, 
antes por el contrario puede decirte que 
es el que ha promovido r»t i di*. -u».on, a»u-
dó estas iiilenclonrs; por r*|o ai e» que 
tiene eu algo el consejo de sus amigos, le 
im itaroos á que aunque crea que te aban» 
done la cuestión algún tanto, no interrum­
pa al Sr. Martínez, porque este, no duda­
mos , que si conoce te ha trparado de H 
verdadero terreno, volverá a el un fasli-
diar al público, sin perder el tiempo, por­
que sabe tacar demasiado parí «lo de sus 

digresiones. 
Concluiremos este pequeño articulo 

diciendo que el joven orador estuvo felu' 
que puso un gran número de razone» po. 
derosas, de gran valla y que harán traba­
jar mu chismo á *u* alicrsario*. IJDS que 
tuvimos el placer de oírle, nos afirmamos 
mas en la idea ventajosa que de él tu-roo» 
formado; socio de número fundador de la 
Academia de Esculapio ha merecido de es-
la el titulo de todo de honor y mérito, y 
creemos que rn esta parte no ha hecho 
ovas que corresponder á una deuda sagre-
da en que le habían ligado lo» rornlo» del 
Sr. Martínez. 

Ayer celebrarla tu 4.* sesión, y «I do­
mingo próximo será la IV* en el mismo 
local Capilla de los estudios de San iddro 
• 'as 12 del día. 

VACASTE. 
Se halla vacanln la pUza de cirujano-

médico titular ile la cuidad de \ lana M 
Navarra, r u u dota, H U Í r..u*i*te en Í*.M)Q 
reales vn. aúnale» pagado» por el ayunta­
miento cada ni.--lio año por reparto entre 
sus vecinos, libres de loda cajnlribure.ii. 
eseento la» de patente v odio y r í e n , , ) 
con la obligación de visitar los enfermo» qo» 
se encuentren en el hospital riv il d>- la mis­
ma. Los aspirante» á esta plaza dirigirán 
sus memoriales francos de porte al infras­
crito secretario, hasta el 15 de febrero 
próximo, acompañados de la relación de sus 
méritos y notas de los colegios donde hu­
biesen seguido su carrera y años que llevan 
de práctica. 

Viana 21 de diciembre de 1K»'». 
MAJJlilu I H U | , l l p . , | ,| ( , , | , . . ; „ s „ , , „ , „ „ 

Calle del Turco, uúmtro 11. 

http://palabta.se
http://cajnlribure.ii

